
José provenía de una familia sumamente disfuncional. Su padre, Jacob,

tuvo varias esposas, y estas mujeres le dieron muchos hijos fruto de una

rivalidad llena de rencor e inseguridades (Génesis 29:31-35; Génesis

30:1-24; Génesis 35:16-20). Como Jacob amaba más a una esposa que a

las demás, también amaba más a ciertos hijos. José era el hijo

predilecto, lo que provocó resentimiento y enojo entre sus hermanos.

Todos estos factores finalmente los llevaron a venderlo como esclavo

cuando tuvieron la oportunidad. Sin duda, una familia disfuncional. 

Muchos años después, tras el ascenso de José al poder en Egipto, se

encontró cara a cara con sus hermanos, quienes habían destruido por

completo la vida que conocía, y tuvo que tomar una decisión.

¿Perdonaría o se vengaría? Cuando alguien de tu familia te hiere o te

lastima, te enfrentas a la misma decisión. Es tentador pensar en diversas

maneras de hacer que esa persona pague por el daño causado:

ignorarla, difundir mentiras sobre ella, revelar sus secretos

inconfesables. ¡Las opciones para vengarse son infinitas! Pero, ¿es este

el camino de Jesús? 

El apóstol Pedro enseñó a los cristianos a responder de manera

diferente. Les imploró que fueran amorosos y compasivos, y que no

devolvieran «mal por mal ni insulto por insulto» (1 Pedro 3:9). Pedro nos

llama a seguir el camino de Jesús. Jesús nunca devolvió mal por mal, ni

se vengó de quienes lo hirieron o decepcionaron. Pedro lo experimentó

de primera mano después de que Jesús lo perdonara por negar siquiera

conocerlo (Lucas 22:54-62; Juan 21:15-19). Jesús quiere perdonar a las

personas cuando se arrepienten y se apartan de su mala conducta. ¿Y

tú? 

José perdonó a sus hermanos. Jesús ofrece el perdón a todos. ¿Estás

dispuesto a perdonar a tus familiares? 

Al orar esta semana, agradece a Dios por la familia que te ha dado.

Pídele que te llene del deseo de perdonar rápidamente cuando un

familiar peque contra ti. 

JOSÉ AMABA A SUS HERMANOS

El plan de Dios es que
todos los miembros
de la familia trabajen
juntos para que Dios
sea honrado por su
familia. 

Los miembros de una

familia pueden amarse y

cuidarse mutuamente.

 

Cada persona debería
velar no por sus
propios intereses, sino
por los intereses de los
demás. 
Filipenses 2:4 

1

Génesis 37, 42–43, 

45–46, 50

30 DE AGOSTO1º - 3º GRADO

VERSÍCULO DE LA
UNIDAD

Te alabaré porque he sido
creado de manera

extraordinaria y maravillosa.
Tus obras son maravillosas, y

lo sé muy bien.
Salmo 139:14

CONTEXTO Y COMENTARIOS PARA EL ESTUDIO Y LA PREPARACIÓN PERSONAL 

(Para un lenguaje apropiado para la edad, utilice la historia bíblica que aparece en las páginas siguientes).
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ACTIVIDAD INTRODUCTORIA

Escriba las palabras  “PERDONAR”, “PROVEER” y “CUIDAR” en una hoja de

papel, recorte cada letra por separado y mézclalas.

Recuérdales a los niños que Dios tenía un plan para crear el mundo. Parte de

ese plan consistía en crear personas a su imagen y semejanza y en mantener

una relación con ellas. Dios también quiere que las personas tengan una

relación entre sí; por eso creó las familias. El plan de Dios es que todos los

miembros de la familia se amen. 

Explica que las letras representan tres maneras diferentes en que los miembros

de la familia se demuestran amor. (perdonar, proveer, cuidar) Anima a los niños a

descifrar las letras para formar las tres palabras. 

Dígales: "La historia bíblica de hoy trata sobre un hombre poderoso llamado

José. Sus hermanos no fueron amables con él, pero José no usó su autoridad

para hacerles daño. En cambio, José amó a su familia perdonándolos,

cuidándolos y proveyendo para ellos." 

VAMOS AL GRANO

Anime a los niños a abrir sus Biblias en Génesis 37. 

Mencióneles que muchos de los niños quizás ya hayan escuchado la historia de

José y sus hermanos. Antes de contarla, ora para que Dios les revele nuevas

verdades al escuchar su Palabra.

Abre tu Biblia en Génesis 37 y narra la historia bíblica. 

JOSÉ AMABA A SUS HERMANOS 
    Un padre llamado Jacob tenía muchos hijos. Amaba a su hijo José más que a los

demás, y le hizo una túnica de muchos colores. Los hermanos de José lo odiaban

por esto y planearon matarlo. En lugar de matarlo, lo vendieron a unos mercaderes

que viajaban a Egipto. Jacob creyó que su hijo había muerto. 

    Mientras José vivía en Egipto, Dios le advirtió sobre una hambruna. Durante siete

años, se preparó para ella. Gracias a la sabiduría de Dios, Egipto contó con

abundancia de alimentos. Mucha gente acudía a él en busca de comida. La

hambruna azotaba todas las tierras. Jacob oyó hablar de la abundancia de grano en

Egipto, así que envió a todos sus hijos, excepto a Benjamín. Cuando los hermanos

llegaron, se postraron ante José, sin reconocerlo, ¡pero José los reconoció! «Son

espías», les dijo. «¡No!», respondieron los hermanos. «Somos honestos. Éramos doce

hermanos. El menor está en casa con nuestro padre, pero uno ya falleció». 

CONTNADO LA HISTORIA



    Dio órdenes de darles grano y de devolverles el dinero en secreto. Cuando los

hermanos se detuvieron a pasar la noche, uno de ellos abrió su saco de grano y

encontró el dinero que había usado para comprarlo. José había provisto a su familia

y no se había quedado con nada de su dinero. 

    La familia de José consumió todo el grano que había traído de Egipto. La

hambruna aún no había terminado, así que su padre, Jacob, les dijo: «Vuelvan y

compren más comida». Uno de los hermanos de José le recordó a su padre que, si

regresaban a Egipto, debían cumplir su promesa y llevarse a Benjamín, su hermano

menor. Los hermanos viajaron a Egipto y llevaron a Benjamín con ellos. Temían que

el funcionario a cargo los castigara. En cambio, José organizó un banquete para sus

hermanos. José les dijo que él era a quien habían vendido, pero que no se

preocuparan porque Dios lo había enviado allí para salvar vidas. 

    Los hermanos corrieron a casa y le dijeron a Jacob: «¡José sigue vivo y gobierna

todo Egipto!». Jacob se sorprendió ante la increíble noticia y decidió ir rápidamente

a Egipto para ver a su hijo perdido. Tras la muerte del padre de José, sus hermanos

vinieron a disculparse por todo el daño que le habían causado. Él les explicó que lo

que ellos habían planeado para mal, Dios lo había planeado para bien, para que

muchas personas se salvaran. 

PREGUNTAS DE REPASO

¿Cómo llegó José a Egipto por primera vez? (Sus hermanos lo vendieron a unos

comerciantes que viajaban a Egipto). 

¿Por qué fueron los hijos de Jacob a Egipto? (para comprar grano) 

¿Por qué los hermanos necesitaban regresar a Egipto? (Habían usado todo el

grano que consiguieron en su primer viaje y necesitaban comprar más). 

Cuando los hermanos regresaron a Egipto, ¿a quién tuvieron que llevar

consigo? (a su hermano Benjamín) 

¿Qué había escondido José en el saco de grano de cada hermano? (el dinero

que los hermanos habían usado para pagar el grano) 

José les dijo a sus hermanos que no se preocuparan porque Dios lo había

enviado a Egipto para salvar vidas. 

¿Dónde quería José que vivieran su padre y su familia durante el resto de la

hambruna? (en Egipto) 

CONTANDO LA HISTORIA



ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE BÍBLICO

ESTACIÓN 1. ÁRBOL GENEALÓGICO

Diles a los niños que van a hacer un árbol genealógico de la familia de José. Pídeles

que te cuenten sobre su familia. Da gracias a Dios por las familias. Recuérdales que,

sin importar cómo sea su familia, Dios los ama y los cuida. 

ESTACIÓN 2. RELEVOS TIRANDO LA PELOTA EN UN CUBO

Cuéntales a los niños que los hermanos agarraron a José y lo arrojaron al pozo. En

este juego vamos a intentar hacer lo mismo con una toalla y una pelota. Ellos son los

hermanos; la pelota es José y el cubo de basura es el pozo. Hagan una línea de

salida y otra de lanzamiento. Dividan a los niños en dos equipos y formen parejas.

Cada pareja usa una toalla para llevar la pelota desde la línea de salida hasta la de

lanzamiento. Luego, trabajan juntos para lanzar la pelota al cubo con la toalla. Si

fallan, pueden intentarlo de nuevo. Si se les cae la pelota, deben volver a empezar.

Una vez que terminen, regresan y le toca el turno a la siguiente pareja.

ESTACIÓN 3. BÚSQUEDA DEL TESORO

En clase, recorran el Edificio de Preescolar y busquen las imágenes de José de la

historia bíblica. Cuando terminen, usen las imágenes para contar la historia bíblica. 

ESTACIÓN 4. EL ABRIGO DE JOSÉ 

Dale a cada niño una bolsa de papel cortada por la mitad, con aberturas para los

brazos y el cuello para hacer un abrigo. Proporcionales pintura, marcadores, papel

de seda y tela vieja para decorar los abrigos. Usarán los abrigos durante la

búsqueda del tesoro. 

ESTACIÓN 5. VAGONES A EGIPTO 

Los niños dibujan o construyen carretas con bloques o con papel para representar la

mudanza a Egipto. Hable sobre cómo Dios cuidó a toda la familia de José.

ESTACIÓN 6. CUIDANDO DE MI FAMILIA

Pida a los niños que se sienten en círculo y se pasen una bolsa de papel que

represente un saco de grano mientras suena música. Cuando la música se detenga,

el niño que tenga la bolsa compartirá una forma en la que puede ayudar a su familia,

como limpiar, ser amable o escuchar. Explíqueles que, al igual que José ayudó a

cuidar de su familia proporcionándoles comida, nosotros podemos demostrar

nuestro cariño a los demás ayudando a nuestros familiares.
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